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Eduardo Halfon (Guatema-
la, 1971) ensaya, en su obra 
publicada anterior un pro-
yecto narrativo en marcha, 
y recrea un universo litera-

rio que, con cada uno de sus libros, 
nos resulta conocido, historias acer-
ca de la familia, el padre, los abuelos 
o conocidos que vuelven una y otra 
vez a la memoria, aunque el guate-
malteco no desdeña esa otra pro-
puesta literaria que presentaba en 
ocasiones, una temática tan variada 
como interesante, y añade los proble-
mas de la identidad, el espacio de la 
memoria, el inequívoco papel de la 
vocación, el desarraigo y el destino, o 
los avatares familiares en su país na-
tal y otros lugares donde el narrador 
ha ido acumulando experiencias. 
Ahora publica una nueva propuesta, 
Un hijo cualquiera (Libros del Asteroi-
de), texto que añade un concepto 
inexplorado del autor, la paternidad. 
Halfon ha escrito este libro para rela-
tar los primeros cinco años de vida 
de su hijo, y escribe con plena cons-
ciencia de su papel y las consecuen-
cias de la paternidad, y a pesar de las 
posibles contradicciones, cualquier 
padre primerizo no podrá dejar de le-
er lo que el guatemalteco opina al 
respecto. En el caso de Un hijo cual-
quiera, el protagonista absoluto será 
su hijo de cinco años, y así este libro 
se convierte en ese mutuo aprendi-
zaje que durante esos primeros años 
comparte tanto padre como hijo. Al 
hilo de esa relación paterno filial, el 
escritor en ciernes, iniciará la expli-
cación de su proceso lector que, fi-
nalmente, derivará en una firme vo-
cación como escritor. Y paralelamen-
te dejará constancia de la importan-
cia de su afán previo como lector, y 
escribirá sobre ese concepto y sus 
propias conclusiones, un primer lec-
tor, en el momento mismo de su des-
cubrimiento de la literatura, un au-
téntico lector yonqui, puesto que 
considera la lectura como una dro-
ga; un segundo lector artesano que 
se fraguará cuando el joven ingenie-
ro quiera aprender a escribir, y una 
tercera fase, final, el lector hijo de pu-
ta, o lector impaciente que ya no tie-
ne tiempo para una lectura de prosa 
floja, y descuidada, aunque no habría 
que desdeñar la posibilidad de un 
cuarto lector, no especificado por el 
propio Halfon en su descripción de 
esas posibles fases que él mismo lle-
vó a cabo, ese lector que, una vez 
transcurrido el tiempo, se convierte 
en un fervoroso relector de cuanto 
considera oportuno, esa vuelta a esos 
libros considerados imprescindibles. 
En ese proceso lector llevado a cabo 
con su hijo cuando este imita al pa-
dre, y en silencio mueve los labios an-
te un libro aunque es evidente que 
aún no sabe leer, comienza una re-
lación inquebrantable de singular 
ternura. 

Eduardo Halfon ofrece en Un hi-
jo cualquiera, como es habitual en su 
narrativa, esa característica brevedad 

tanto en sus capítulos como en la his-
toria a contar como si el proceso mis-
mo de la brevedad llevara a configu-
rar el conjunto y terminara confor-
mándose la historia final; en realidad, 
dieciocho textos cortos que se hilva-
nan de tal manera que nos llevan a 
un viaje en el tiempo a través de la li-
teratura, a través de la vida del autor, 
a través de la historia de su hijo por-
que la estructura que emplea Halfon 
es la de un cuentista, no sólo en su 
brevedad, sino también en la inten-
ción que lleva al lector a una intensi-
dad de lectura. Sin duda, Un hijo cual-

quiera es una propuesta valiente, un 
texto escrito con una absoluta liber-
tad que pone de manifiesto la com-
pleja vivencia entre padre e hijo, al 
tiempo que asistimos a descubrir un 
Halfon distinto que no olvida sus orí-
genes literarios y consigue conmover 
a sus lectores; aunque Halfon insiste 
en esa mirada lúcida y amarga que 
le recuerda el contexto de donde vie-
ne, sus orígenes, vuelve a su niñez, a 
su adolescencia y juventud y reme-
mora las vivencias compartidas de 
una Guatemala convulsa, inmersa en 
los enfrentamientos de la guerrilla 

con el gobierno, y la muerte siempre 
como trasfondo, incluso no se olvida 
de esas páginas sobre el amor y la 
amistad, la vocación literaria cons-
ciente, o su denuncia permanente 
para construir un mundo mejor. 

Memoria, novela o crónica perso-
nal, Eduardo Halfon convierte cual-
quier texto suyo en ficción, en litera-
tura en su sentido más amplio, pasa-
do y presente familiar, amigos y cono-
cidos que protagonizan sus historias, 
y de los muchos personajes de sus li-
bros, un padre, y de los posibles pa-
dres, Un hijo cualquiera, está protago-
nizado por un padre que escribe y 
cuenta su historia además de otras vi-
vencias, y entre la importancia de esa 
dualidad, y la relación con su peque-
ño, una vez terminada su lectura, re-
sultaría imposible escoger entre am-
bos personajes.

Un universo literario familiar  
El guatemalteco Eduardo Halfon regresa con “Un hijo cualquiera”

Eduardo Halfon.


